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Imagínate que compras un coche nuevo… precioso, brillante, perfecto.
Pero antes de ponértelo en tus manos, ese coche ha pasado por pruebas
extremas: choques controlados, temperaturas imposibles, carreteras que
lo llevan al límite. ¿Por qué? Porque nadie confía en algo que no ha sido
probado. 

Muchas veces el problema es que nosotros queremos bendición sin
proceso, victoria sin batalla, madurez sin prueba. Pero la Biblia es clara: la
prueba no es el problema… es el camino. Por eso, el mismo pasaje nos
empuja a pedir dos cosas fundamentales: sabiduría para entender lo que
Dios está haciendo, y fe para actuar correctamente en medio de la
dificultad. 

A partir de aquí, encontramos varias verdades clave: 
-Propósito de crecimiento: Santiago deja claro que la prueba no es inútil.
Dice que la prueba de la fe produce paciencia. Es decir, no es un obstáculo,
sino un instrumento. Dios utiliza las dificultades para formar nuestro
carácter, para hacernos más firmes, más maduros, más parecidos a Cristo.
Lo que hoy duele, mañana puede ser la base de una fe sólida. 
-Fidelidad de Dios: La prueba nunca está fuera del control de Dios. Como
enseña 1 Corintios 10:13, Dios no permite que seamos probados más allá
de lo que podemos resistir. Él conoce nuestro límite, y junto con la prueba
siempre da la salida o la fuerza necesaria para soportarla. No estamos
solos en el proceso. 
-Refinamiento y fruto: Las pruebas funcionan como el fuego que purifica
el oro. Según 1 Pedro 1:6-7, nuestra fe es probada para que resulte en
alabanza, gloria y honra. El fuego no destruye el oro, lo limpia. Así también,
la prueba no busca destruirnos, sino quitar lo que sobra y dejar lo que
realmente vale. 

LA PRUEBA PRODUCE PACIENCIA 
Santiago 1:1-11 



-Recompensa: La perseverancia tiene un resultado: madurez espiritual.
Santiago habla de llegar a ser “perfectos y cabales, sin que os falte cosa
alguna”. Y más adelante menciona la promesa de la “corona de vida” para los
que perseveran. La prueba no es el final, es el camino hacia algo mayor. 
-Enfoque en la esperanza: La prueba no debe verse como castigo, sino
como una oportunidad. Es una invitación a depender más de Dios, a confiar
en Él cuando no entendemos, y a ver su poder obrando en medio de nuestra
debilidad. En lugar de preguntarnos “¿por qué a mí?”, podemos aprender a
decir “Señor, ¿qué quieres formar en mí?” ¿Qué estás haciendo con la prueba
que estás viviendo ahora mismo? Es probable que muchos de los que estáis
leyendo este pensamiento ahora mismo os encontréis en medio de una
lucha real o hayáis vivido pruebas muy complejas a lo largo de vuestra vida. 

Hoy Dios te dice: “No te estoy destruyendo… te estoy formando.” Pero hay algo
importante: La prueba solo produce paciencia… si permaneces. Si te alejas de
Dios, la prueba te endurece. Pero si te acercas a Dios, la prueba te
transforma. Por eso hoy este llamado no es para gente perfecta… es para
gente que está en proceso. Dios no ha terminado contigo. La prueba no es tu
final. Es el proceso hacia algo mayor. Lo que hoy te duele, mañana será parte
de tu testimonio.

MOTIVOS DE ORACIÓN

Siempre hay motivos para dar gracias a Dios por todas y cada una de sus
bendiciones. En este mes queremos recordar algunos de los motivos de
actualidad como son:

Esperanza Postigo y su recuperación de la operación de cataratas
La Iglesia Perseguida
Maruja Valle y sus dolores
La familia de John (principalmente por su hijo Owen y futura intervención)
quirurgica
La evangelización de la zona
Oscar, el hijo de Sara y su recuperación completa del pie
Familia de Mari Pérez
La Iglesia Local, sus dirigentes y ministerios



El pasado 25 de abril de 2026 nuestros hermanos Alejandro y Abigail se
unieron en matrimonio frente a sus familiares, amigos y hermanos en
Cristo.
Oramos y les deseamos lo mejor para esta nueva etapa en su vida. Que
vuestro matrimonio sea sólido y duradero fundamentado en la unión de
tres partes: esposo, esposa y Dios como el centro.

¡QUE VIVAN LOS NOVIOS!
ECLESIASTÉS 4:12

«Y si alguno prevaleciere contra uno, dos le resistirán; 
y cordón de tres dobleces no se rompe pronto»



Mucha gente piensa en Dios solo en términos de Su amor. Pero la Biblia
habla de la santidad de Dios más que de cualquier otro atributo. ¿Qué
significa cuando los ángeles declaran que Dios es «Santo, Santo, Santo»? Y
siendo personas pecadoras, ¿cómo es que podemos entrar en Su
presencia?
En La santidad de Dios, el Dr. R.C. Sproul explora el carácter santo de Dios
y explica por qué esta santidad nos fascina y nos aterroriza. A medida que
analiza el impacto de la santidad de Dios en el profeta Isaías, Martín Lutero
y los santos a lo largo de la historia, descubrimos que solo hay una manera
de estar ante el Santo. Este clásico y célebre libro ha ayudado a miles de
cristianos a comprender mejor quién es Dios, quiénes son ellos y qué
significa estar revestidos de la justicia de Cristo.

"Las enseñanzas presentadas en esta obra
transformaron mi vida para siempre. Sin
lugar a duda, cuando la historia de la
Iglesia contemporánea sea escrita, el Dr. R.
C. Sproul y su énfasis sobre la santidad de
nuestro Dios, ocupará un sitial
incomparable. Si tuviera un solo libro que
recomendar a la iglesia de hoy, La santidad
de Dios sería mi recomendación."--Dr.
Miguel Núñez

"Una obra maestra que combina la
profundidad de un teólogo con la sencillez
y calidez de un pastor."--Sugel Michelén

RECOMENDACIÓN LECTORA:
LA SANTIDAD DE DIOS
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